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Viernes, 13 de agosto de 2021

APARICIÓN DE LA VIRGEN MARÍA, EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS,
BRASIL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Siempre retornaré al mundo por una causa de bien y de perdón, porque deseo ardientemente que
todos Mis hijos se reconcilien con el Padre Celestial. Él, desde Su Fuente suprema, tiene Sus Brazos
abiertos y Sus Manos extendidas hacia el mundo. Su Corazón impulsa a todos por medio del Amor,
Su Corazón se enciende en Compasión y en Misericordia.

No crean, hijos Míos, que todo lo que sucede en el mundo es por causa de un castigo divino, lo que
hoy sucede en la humanidad es por causa de la indiferencia y de la omisión de la Ley que muchos
hijos Míos han realizado en estos tiempos.

Por eso, Yo los invito a retornar al Corazón de Dios, porque en el Corazón de Dios comprenderán
todas las cosas. Yo los invito, una y otra vez, de forma incansable, a volver su mirada hacia Dios.

Dios aguarda a cada uno de ustedes, Sus hijos, los aguarda para poder abrazarlos y consolarlos, los
aguarda para poder impulsarlos a través del Espíritu Santo. Hijos amados, Su universo está tan lleno
de Gracias y de Misericordias, que ya no caben en el Corazón de los Mensajeros Divinos.

Precisamos derramar sobre el mundo el Perdón y la Misericordia de Dios, pero aún son muy pocos
corazones que se abren para poder amar ese misterio, para poder recibir en su vida todas las Gracias
de Nuestro Creador.

Él está esperando en este momento, así como esperó que el pueblo en el desierto pudiera alcanzar la
Tierra Prometida. La Nueva Tierra que llegará es la Tierra de la Nueva Humanidad. Yo los invito,
hijos Míos, a que conscientemente se postulen para eso, permitan que sus almas caminen hacia esa
aspiración y hacia ese propósito. Así, muchas situaciones serán aliviadas, muchas catástrofes serán
evitadas, el sufrimiento será disuelto en los corazones si tan solo las almas se vuelven hacia Dios.

Vengo a repetir un Mensaje semejante al que una vez entregué en Fátima. Hoy, Mi Corazón viene a
implorarles, hijos Míos, que ya no sufran más, que ya no vivan más en el caos, en la adversidad o en
la batalla.

Hijos Míos, ríndanse, vuélvanse hacia Dios. Él espera sentir sus corazones y almas muy cerca, tan
cerca que cada uno de ustedes pueda ser invadido y colmado por el Amor de Dios. El Padre Eterno
creó su humanidad para que siempre vivieran dentro de Su Ley del Amor y de la Unidad.

Hijos amados, miren hacia su alrededor, vean cómo está el mundo, miren cómo están los Reinos de
la Naturaleza, miren cómo están los pueblos y las naciones en este momento. ¿Cómo es que llegará
la cura de esta pandemia si los corazones no se vuelven hacia Dios y abandonan al dios de las
modernidades, de las tendencias o hasta aun, el dios creado del aborto?

Hijos amados, Yo les ofrezco Mi Vientre de Luz universal para que pueda gestar los nuevos
Atributos del Padre Eterno en ustedes, les digo de los nuevos Atributos porque muchos ya los
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perdieron.

Deseo que, a través de Mi Corazón materno, por medio de los rayos de Mi Corazón, pueda
entregarle al mundo los mismos atributos y virtudes que recibió el antiguo pueblo de Israel.

Hijos Míos, no se olviden de que ustedes son parte de las tribus de Israel, porque algún día todo
retornará a su origen y muchos de Mis hijos, que hoy se postulan para la Nueva Tierra, tendrán la
Gracia de ser partícipes de la experiencia próxima del Reino de Dios, de una experiencia viva y no
mental.

Yo les pido, hijos amados, que se sirvan de Mi Inmaculado Corazón, Mi Corazón es el puente que
siempre los llevará a Dios.

¡Cuánto sufrimiento veo en este mundo!

¡Cuánto dolor padezco cerca de cada uno de Mis hijos del mundo entero!

¿Quién Me acompañará en esta batalla?

¿Quién elevará hacia lo alto la antorcha de Cristo?, para que las tinieblas de este mundo sean
disipadas y las almas ya no sean más abducidas por los infiernos de la Tierra.

Hijos amados, no tengan miedo, pero este es el tiempo del Armagedón. Abran sus ojos y erradiquen
de ustedes toda indiferencia. Que sus corazones sean inundados por el Amor de Dios, porque así los
ángeles del Padre descenderán más hacia la Tierra y auxiliarán en las causas y situaciones
imposibles.

Yo les dije una vez que soy su Abogada Celestial. ¿Ustedes creen en eso, hijos Míos?

Después de más de treinta y seis años en Medjugorje, sigo aquí en Sudamérica y, desde aquí, le
entrego a todo el mundo Mi Mensaje de Amor y de súplica para todos los corazones que aún
necesitan ser transformados por la oración.

Superen las barreras que se han impuesto, trasciendan los límites que se colocaron y cierren las
puertas al mal. En su donación está la clave del fortalecimiento de la llama de su fe. En su caridad
está la clave que los librará de ustedes mismos para siempre.

Cuantos más hijos Míos sirvan en el mundo, mayores serán las Gracias que descenderán a la Tierra,
a los que están sumergidos en el sufrimiento, en las guerras y hasta en la maldición.

Pero Yo vengo del Cielo, en este momento, trayéndoles a todos el Reino de Dios, reconsagrando sus
corazones en cada nuevo encuentro.

Yo les dije, en el mes anterior, que agosto es un mes de renuncias y de pequeños sacrificios. Aún
son insuficientes las ofertas que Me están llegando. No necesito de grandes sacrificios, necesito de
pequeños sacrificios hechos por amor, que retiren sus corazones y vidas de la comodidad o hasta de
la misma rutina.

Hijos amados, si no nos unimos, no seremos fuertes en Cristo; pero si nos unimos de verdad, juntos
venceremos en esta transición planetaria. La verdadera transformación se dará en sus corazones, en
sus vidas.
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Delante de Mi Corazón maternal, aún contemplo todas las necesidades del mundo, especialmente
las necesidades de las almas, porque muchas de ellas tienen sed de Dios, sed de Amor y sed de Paz.

Ahora, es el tiempo de que Mis ejércitos orantes estén enteros y disponibles para esta batalla.
Recuerden que muchos de ustedes están debajo de Mi Manto, Yo los vuelvo invisibles e
imperceptibles por medio del poder de la oración del corazón.

Que sus plegarias se expandan, que sus plegarias aumenten hasta que consigan sentir que están
tocando el Cielo de Dios, hasta que tengan la absoluta certeza de ya aprendieron a sentir el Corazón
de Dios. Hijos amados, es tan simple que muchos no lo hacen.

Yo los invito, por medio de este Mensaje, a renovarse en el compromiso de la oración; en esta
escuela orante, que Yo les ofrezco a través de los tiempos, tienen la Gracia de subir los escalones
hasta poder alcanzar el Cielo, por medio de las experiencias de los grados de amor.

Hoy, vengo como una Madre que suplica. Hoy, vengo como una Madre que implora. Vengo como
la Madre que los ama en la perfección que Dios ha colocado en cada corazón.

En su donación, superarán los límites de la consciencia y, superando esos límites materiales y
mentales, sabrán ayudar, hijos Míos, a los que más lo necesitan, a los que se bloquearán a sí mismos
en este tiempo de transición.  

Pero tengan presente algo, la cura y la redención están disponibles para todos, confíen en ese
misterio que Cristo ha entregado en la Cruz, derramando Agua y Sangre de Su Corazón para poder
purificar a todo el planeta, a todas las consciencias y, más aún, a todo el universo.

Siempre que lo necesiten, retornen al misterio del Amor de Mi Hijo. Su Corazón también está
abierto y expuesto para todos por medio del sagrado misterio del Sacramento de la Eucaristía;
cuanto más amen la Eucaristía, más se librarán de todas las dificultades y problemas, porque la Luz
de Cristo siempre será invencible. Y aun los que comulgan de forma espiritual en este momento, y
que no pueden recibir la Sagrada Eucaristía, que no se aflijan.

Por medio de este portal de la Misericordia de Nuestros Sagrados Corazones, Dios ha concedido la
Gracia y también la indulgencia para que los corazones que participen de la comunión espiritual por
medio de esta Obra, siempre estén protegidos y amparados por Nuestros Corazones, a pesar de lo
que vivan o de lo que transiten. Solo les pido que la sagrada Comunión Espiritual, que es ofrecida
con esfuerzo y esmero, no sea un momento más, no sea un pasaje más, sino el momento más
importante del día, en el que sus corazones estarán delante de Cristo para recibir Su Amor, el Amor
que siempre los fortalecerá y los salvará.

Hoy, a Mis pies, también recibo todas las intenciones que escriben para esta Obra, como también las
intenciones de los corazones que a través de los últimos años se adhirieron a la Obra de los
Mensajeros Divinos y que, en sus familias y naciones, viven problemas difíciles. Hijos amados,
ofrezcan esas experiencias como una gran renuncia de sus corazones, pero también como un gran
sacrificio de amor por Mi Hijo. Sepan que yo estoy al lado de cada uno de los que Me necesitan.
Estoy caminando a su lado, Yo soy su Madre y siempre los ayudaré, porque Mi Amor aún deberá
ser descubierto por ustedes.

Solo cuando amen el misterio que hoy les traigo; solo cuando amen los Mensajes que Yo les he
revelado a través de los tiempos, no solo aquí, sino también en otras Apariciones del mundo; les
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aseguro, Mis amados hijos, que conocerán el Amor de María, un Amor incansable, un Amor
paciente y renovador, un Amor de Madre que acepta, que no juzga, que acoge, que cura, que sana,
que comprende y que acompaña. Ese es el Amor que espero de cada uno de Mis hijos,
especialmente de las madres de la Tierra que sufren en estos tiempos el calvario de sus hijos, la
incomprensión de los corazones, la pérdida de las almas en todo lo que hoy les ofrece este mundo.

Pero Yo invito a todas las madres de la Tierra a unirse a Mi Espíritu maternal, porque en este
momento y en este tiempo, Mis queridas madres, hay muchos hijos que acoger, hay muchos hijos
que adoptar espiritualmente. A través del corazón de cada madre de la Tierra, Yo siempre lo
transformaré todo y fortaleceré a los discípulos de Cristo, soy la Madre de la cruz de esta
humanidad.

En este trece de agosto, Mi Corazón cierra un ciclo en este lugar, para comenzar un ciclo más
amplio y profundo, espiritualmente en Europa; y aspiro a que esto también sea posible en Asia y
Oceanía, que después de las Apariciones de Akita todos esos pueblos esperan Mi llegada y Mi
retorno.

Me encaminaré en una tarea desafiante, sostenida por cada uno de Mis hijos por medio de la
fidelidad en la oración del corazón y, aún más, en la fidelidad en la Sagrada Comunión con Mi Hijo.

Para que este ciclo sea bendecido, vengo a celebrar extraordinariamente la Eucaristía, en compañía
de los ángeles de la transubstanciación de la Iglesia Celestial de Cristo.

Y, antes de pasar a ese momento, quiero agradecer a todos los que se mantienen firmes y fieles a la
Obra de los Sagrados Corazones y a los que se animan, día a día, a ofrecer sus experiencias o hasta
su propia purificación por el triunfo del Plan de Mi Hijo. Y también, quiero agradecer que el Reino
de Aurora haya abierto las puertas a Mi llegada, para que la Madre de Dios, en esta nueva etapa,
llegue con Su Mensaje a más lugares del mundo, a lugares más lejanos de la Tierra a donde con
muy pocos llegaré, pero seré acompañada fielmente por cada uno de ustedes a distancia.

Después de este ocho de agosto, han ingresado en la escuela de la unidad interna, en donde no existe
separación, límites ni fronteras; en donde solo existe la unidad y la omnipresencia entre los
corazones.

Para terminar, después del ejercicio de la Comunión Espiritual que ahora celebraremos, quiero que
el coral ofrezca a Mi Corazón maternal el Ave María de Gómez, como una súplica que deberá
resonar en este universo y, principalmente, en todos los corazones.

Que este Mensaje resuene por mucho tiempo, hasta que cada una de las almas comprenda y
entienda lo que Yo necesito para este Plan de Salvación.

Ofrezcamos a Mi Hijo este momento, que Él los unja con Su Luz espiritual y que el espíritu del
apostolado y de la misión se fortalezca en todos los que se ofrecen para vivirlo fielmente. Y que este
espíritu de apostolado y de misión se multiplique en los que deben autoconvocarse para esta sagrada
tarea.

Celebremos.
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Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Señor Jesús, en Presencia de Tu Madre Celestial, Te pedimos que recibas este Sacramento, que
aceptes esta oferta de cada corazón que cree en Ti y que vive por Ti.

Te pedimos, Jesús, que santifiques este Altar, pero que también santifiques nuestra vida, para que
podamos ser el ejemplo que Tú esperas, en la humildad de la vida, en la simplicidad del corazón;
junto a todos Tus ángeles de la transubstanciación, elevamos este sacrifico del Altar, no solo para
recordar la Pasión que tu viviste por nosotros, sino también para dar honor y gloria a Tu legado, a
Tu legado de Amor y Redención.

Nos despojamos, nos vaciamos y nos entregamos, Señor, a los pies de Tu Iglesia Celestial, para que
Tú, Rey del Universo, Señor de los Señores, Maestro entre los Maestros, seas quien celebre este
momento junto con nosotros, por medio de la fuerza y el poder de Tu Corazón misericordioso.
Amén.  

A pedido de Nuestra Señora, reconocemos nuestras faltas en el silencio del corazón y las
reparamos por medio del don del perdón que brota del Corazón de Dios.

Y así, ofrecemos este momento por la sagrada tarea, por el Sagrado Propósito de Nuestra Señora
para toda Europa y Asia, como también para África.

En la noche que Jesús iba a ser entregado, reunió a Sus apóstoles para ofrecerles el mayor
testimonio de Su Amor, por medio del pan y del vino transubstanciados. Fue así, que Cristo tomó
entre Sus Manos el pan y, elevándolo a Dios, lo ofreció en sacrificio y en entrega, pidiéndole al
Padre Eterno que fuera transubstanciado en Su Cuerpo.

Enseguida, Jesús lo partió, y ofreciéndolo a Sus compañeros, Él les dijo: "Tomen y coman, porque
este es Mi Cuerpo, que será entregado por ustedes para el perdón de los pecados".

Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.

Amén. 

Adoramos y reconocemos el Sagrado Cuerpo de Cristo.

Antes de terminar la Cena, antes de partir hacia el Huerto Getsemaní, en donde confirmaría Su
entrega delante del Padre Eterno, con la dulzura de Su Corazón y la compasión de Su mirada,
Jesús tomó entre Sus Manos el Cáliz, lo elevó y lo ofreció al Padre para que fuera transubstanciado
en Su Sangre.

Enseguida, Él lo pasó a Sus compañeros diciéndoles: "Tomen y beban todos de Él, porque este es el
Cáliz de Mi Sangre, Sangre de la nueva y eterna Alianza, que será derramada por Su Redentor
para la remisión de todas las faltas. Hagan esto en memoria Mía hasta que Yo retorne al mundo".

Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.
Te alabamos, Señor, y te bendecimos.

Amén. 
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Adoramos y reconocemos la preciosa Sangre de Cristo, junto a los ángeles de la
transubstanciación.

He aquí el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Felices los que se autoconvocan para servirse de este
Sacramento, porque Cristo nos ha prometido la vida eterna.

Oración: Padre Nuestro. 

Que la Paz de Cristo descienda a la Tierra e ingrese en cada corazón.

Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una Palabra Tuya bastará para sanarme. 

Amén.

En este momento, hermanos, unidos a cada hermano del planeta que participa este sagrado
encuentro con Nuestra Señora, ofrecemos y anunciamos la Comunión Espiritual.   

Oremos:

Santísima Trinidad,
Padre, Hijo y Espíritu Santo,

os adoro profundamente 
y os ofrezco el preciosísimo Cuerpo, 

Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo,
 presente en todos los sagrarios de la Tierra,

 en reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencias 
con que Él es ofendido.

Y por los méritos infinitos de Su Santísimo Corazón
y del Inmaculado Corazón de María,

os pido la conversión de los pobres pecadores.
Amén.

 

Hijos, todo ya ha sido consumado.

Ahora y siempre, les agradezco por responder a Mi llamado.

Los bendigo, bajo la Luz de Cristo, que los fortalece y los anima a seguir adelante, en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

 

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:

Y cerramos este encuentro, respondiendo al pedido de Nuestra Madre, escuchando el "Ave María".


